
Bienaventurados los que dan parte del sueldo que cobran a los que no trabajan, 
porque Cristo es quien lo recibe. Y les llenará de alegría. 
Bienaventurados los que jamás se ‘jubilan’, 
Porque Dios les animará siempre. 
Bienaventurados los que luchan, 
Porque en Dios encontrarán la paz. 
 
Bienaventurados los que se entregan a los otros, 
porque serán recibidos en el Reino de Dios. 
Bienaventurados los pobres que luchan por una nueva sociedad, 
Porque ellos están más cerca del reino del Padre. 
Bienaventurados aquellos que buscan en los marginados el rostro de Cristo, 
Porque Dios les acogerá con amor. 
 
Bienaventurados los que lloran al ver esta sociedad, 
Ellos son llamados  a cambiarla y a construir el Reino de Dios. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
Porque ellos serán saciados. 
Bienaventurados los humildes, de corazón abierto, 
Porque ellos se abrirán a Dios y serán instrumentos del amor de Dios a los hombres. 
 
Bienaventurados aquellos que, ayudaos por el Dios vivo, 
Se acercan a sus hermanos con el corazón y las manos abiertas. 
Bienaventurados los jóvenes que siguen a Cristo, 
Porque ellos serán sal, luz y alegría para otros muchos jóvenes. 
Bienaventurados los que dejan que Dios acaricie su realidad, 
a menudo sucia, desgraciada, desengañada … como el mar acaricia la playa, 
porque serán inundados plenamente del agua divina. 
 
Bienaventurados los que rezan para saber rezar, 
Porque de ellos será el Reino de Dios. 
Bienaventurados nosotros, que tenemos la suerte de tener un compañero de camino 
como Jesús, 
porque Él nos ayuda a poner esperanza, amor y alegría allí donde estemos. 
Bienaventurados aquellos que serán maltratados por declararse pacíficos, 
porque ellos serán profetas de un mundo justo. 
 
Bienaventurados los que abren su corazón y su espíritu a la voz de Dios, 
porque ellos serán los que construirán el Reino de Dios 
Bienaventurados los que, cuando se cansan, son capaces de volver a comenzar, 
Así se construye un mundo nuevo. 
Bienaventurados los que dudan 
porque avanzarán en el camino de la fe. 
 
Bienaventurados los que hoy siembran 
porque otros recogerán mañana. 
Bienaventurados los que, sensibles a la voz de Dios, 
Mantienen un trabajo con coherencia y no esperan nada a cambio, 
porque ellos experimentarán el gozo de saberse instrumentos de Dios. 
 
Bienaventurados los que luchan sin desfallecer 
por un mañana mejor. 

BIENAVENTURANZAS 


